
Oración: 
Oh Señor Jesucristo, que en tu primera venida enviaste tu 
mensajero a preparar tu camino delante de ti; Concede que 
los ministros y dispensadores de tus misterios preparen tam-
bién, y dispongan tu camino, volviendo los corazones de los 
desobedientes a la sabiduría de los justos, para que en tu 
segunda venida a juzgar al mundo encuentres que somos un 
pueblo agradable a tus ojos; Tú que vives y reinas con el Pa-
dre y el Espíritu Santo siempre, Dios, por los siglos de los si-
glos. Amén. 

 

                             Cuarta Semana. 
Lectura del Evangelio de Jesucristo según Lucas 2:1-7: 
 

1Aconteció en aquellos días que se promulgó un edicto de par-
te de Augusto César, que todo el mundo fuera empadronado. 
2Este primer censo se hizo siendo Cirenio gobernador de Siria. 

3 E iban todos para ser empadronados, cada uno a su ciudad. 
 

4 También José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a 
Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por cuanto 
era de la casa y familia de David, 5para ser empadronado 
con María su mujer, desposada con él, la cual estaba encinta. 
 

6Aconteció que estando ellos allí se le cumplieron los días de su 
alumbramiento. 7Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió 
en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar 
para ellos en el mesón. 
 

Oración: 
Oh Señor, te rogamos que exaltes tu poder, y vengas a soco-
rrernos con tu gran potencia y ya que por nuestros pecados y 
maldades nos hallamos abrumados e inhábiles para contender 
en la carrera que se nos propone, que tu gracia y tu misericor-
dia abundantes prontamente nos libren y ayuden; mediante 
Jesucristo nuestro Señor, a quien, contigo y el Espíritu Santo, 
sean dadas honra y gloria eternamente. Amén. 

Nuestra Oración Misionera 
 

Padre nuestro, gracias por permitirnos ser una comu-

nidad que crece en Cristo y que busca compartir tu 

Evangelio confiando en el poder del Espíritu Santo. 

 
Señor, que tu gran Amor, nos lleve a buscar que todos 

en el Gran Valparaíso escuchen tu llamado al arrepen-

timiento y en comunidad busquen servirte hasta el re-

torno de Cristo. 

Amén. 
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En la Biblia no se menciona 
la fecha del nacimiento de 
Cristo, mas todo hace pen-
sar que debe haber sido 
entre abril y mayo (1). 

Además Jesús habría naci-
do entre el año 6 y 5 antes de Cristo. Herodes el Grande, ante quien 
se presentaron los magos (2) y que mandó a matar a los niños de has-
ta dos años de Belén, murió el año 2 a.C. El error se debe al mal 
cálculo que hizo un monje llamado Dionisio el Exiguo, durante la Edad 
Media. 
 

En la Roma Imperial se celebraba el “Dies Natalis Solis Invicti”, el 25 
de diciembre, pues la luz del sol aumentaba a partir del solsticio de 
invierno. Los cristianos romanos tomaron esta fecha para celebrar el 
nacimiento de Jesús, que es “luz para revelación a los gentiles y glo-

ria de tu pueblo Israel” (Lucas 2:32). Es por eso que hoy celebramos 
el nacimiento de Jesús en Diciembre. 
 

Para preparar la festividad de la Navidad, se utiliza el tiempo de 
Adviento. El Adviento (latín: Adventus Redemptoris, 'Venida del Reden-
tor')  consiste en un tiempo de preparación para el nacimiento del 
Salvador. Su duración es de 21 a 28 días, dado que se celebran los 
cuatro domingos más próximos a la festividad de Navidad. 
 

El Adviento marca el inicio del año litúrgico en casi todas las confesio-
nes cristianas. Durante este periodo los feligreses se preparan para 
celebrar la conmemoración del nacimiento de Jesucristo y para reno-
var la esperanza en la Segunda Venida de Cristo Jesús, al final de 
los tiempos, que es conocida como Parusía. 

 
 
 

 

La Corona de Adviento tiene su origen 
en una tradición pagana europea que 
consistía en prender velas durante el 
invierno para representar al fuego del 
dios sol, para que regresara con su luz 
y calor durante el invierno. Los primeros 
misioneros aprovecharon esta tradición 

para evangelizar a las personas. Partían de sus costumbres para en-
señarles la fe cristiana.  
 

La corona está formada por una gran variedad de símbolos, siendo 
los principales las velas.  
 

 La forma circular: El círculo no tiene principio ni fin. Es señal del 

amor de Dios que es eterno, sin principio y sin fin, y también de 
nuestro amor a Dios y al prójimo que nunca debe de terminar. 

 

 Las ramas verdes: Verde es el color de esperanza y vida, y Dios 

quiere que esperemos su gracia, el perdón de los pecados y la 
gloria eterna al final de nuestras vidas. El anhelo más importante 
en nuestras vidas debe ser llegar a una unión más estrecha con 
Dios, nuestro Padre. 

 

 Las cuatro velas: Nos hace pensar en la oscuridad provocada por 

el pecado que ciega al hombre y lo aleja de Dios. Después de la 
caída del hombre, Dios fue dando poco a poco una esperanza de 
salvación que iluminó todo el universo, como las velas de la coro-
na. Así como las tinieblas se disipan con cada vela que encende-
mos, los siglos se fueron iluminando con la cada vez más cercana 

Notas: 
(1) En Lucas 2:8 se menciona que los pastores “velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su rebaño”… 

esta acción se realizaba durante la época de primavera (en el hemisferio norte es marzo-mayo).  
(2) Los magos  no eran reyes, ni de distintas nacionalidades, si no que eran sacerdotes persas, que eran llamados 

magos. Además en la Biblia no se dice que eran tres, ni menos sus nombres. 



llegada de Cristo. Son cuatro velas las que se ponen en la coro-
na y se prenden de una en una, durante los cuatro domingos de 
adviento al hacer la oración en familia. 
Las velas son cuatro, que representan los tiempos de preparación 
o espera que en la Biblia hay para los grandes tiempos de Isra-
el… los 40 días en el Arca de Noé, los 400 años de esclavitud 
en Egipto, los 40 años en el desierto antes de entrar a la Tierra 
Prometida, los 400 años de silencio entre el último profeta y la 
llegada de Jesús, los 40 días de Jesús en el Desierto, etc. Tam-
bién nos recuerdan a los 4 Evangelios, que nos muestran luz y 
que en conjunto iluminan plenamente. 
 

En algunos lugares se usa que tres velas sean moradas y una 
rosada, la del tercer domingo, que simboliza el gozo en medio 
del sufrimiento. En las confesiones cristianas occidentales, el color 
morado es el color litúrgico del tiempo de Adviento. 

 
 
 
 
A continuación les ofrecemos una guía de lecturas y oraciones que 
pueden ser usadas en sus casas al encender las velas de la “Corona 

de Adviento”. Quizás se puede agregar algún villancico y repartir 
las lecturas y oraciones entre los miembros de la familia… incluso 
invitar a vecinos y amigos a comer algo rico y encender juntos las 
velas y así compartir a Cristo. 
 
 

Primera Semana. 
 

Lectura del Profeta Isaías 7:13-17 
 
13 Dijo entonces Isaías: 
    Oigan ahora, casa de David: 
    ¿No les basta con ser molestos a los hombres, 
    sino que también lo sean a mi Dios? 
 

 14 Por tanto, el Señor mismo les dará señal: 
    Una virgen concebirá 
    y dará a luz un hijo, 
    y le pondrá por nombre Emanuel (Dios con nosotros). 
 
 

 15 Comerá mantequilla y miel, 
    hasta que sepa desechar lo malo 
    y escoger lo bueno. 
 

 16 Porque antes que el niño 
    sepa desechar lo malo 
    y escoger lo bueno, 
    la tierra de los dos reyes que tú temes 
    será abandonada. 
 

 17 »Yavéh hará venir sobre ti, 
    sobre tu pueblo y sobre la casa de tu padre, 
    días cuales nunca vinieron 
    desde el día en que Efraín se apartó de Judá. 
 

Oración: 
Dios Todopoderoso, concédenos que echemos de nosotros las 
obras de las tinieblas, y nos revistamos con las armas de luz 
en esta vida mortal, a la cual Jesucristo tu Hijo, con grande 
humildad vino a visitarnos; para que en el día postrero, cuan-
do vuelva con Majestad gloriosa a juzgar a los vivos y a los 
muertos, resucitemos a la vida inmortal, por el mismo Jesucris-
to, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, ahora y por 
siempre. Amén. 

                            Segunda Semana. 
 

Lectura del Profeta Isaías 9:2-7. 
 

 2 El pueblo que andaba en tinieblas vio gran luz; 
    a los que moraban  
    en tierra de sombra de muerte,  
    luz resplandeció sobre ellos. 
 3 Multiplicaste la gente y aumentaste la alegría. 
    Se alegrarán delante de ti 
    como se alegran en la siega, 
    como se gozan al repartirse un botín. 
 4 Porque tú quebraste su pesado yugo, 
    la vara de su hombro y el cetro de su opresor, 
    como en el día de Madián. 
 5 Porque todo calzado que lleva el guerrero 
    en el tumulto de la batalla 
    y todo manto revolcado en sangre, 
    serán quemados, serán pasto del fuego. 
 6 Porque un niño nos ha nacido, hijo nos ha sido dado, 
    y el principado sobre su hombro. 
    Se llamará su nombre "Admirable consejero", "Dios fuerte", 
    "Padre eterno", "Príncipe de paz". 
 7 Lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite 
    sobre el trono de David y sobre su reino, 
    disponiéndolo y confirmándolo 
    en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. 
    El celo de Jehová de los ejércitos hará esto. 
 

Oración: 
Bendito Señor, que hiciste que las Santas Escrituras se escribie-
sen para nuestra enseñanza; Concede que de tal manera las 
oigamos, las leamos, las consideremos, las aprendamos y las 
examinemos cuidadosamente, que podamos asimilarlas en 
nuestro interior, para que por medio de la paciencia, y del 
consuelo de tu santa Palabra, abracemos y conservemos hasta 
el fin, la esperanza bendita de la vida eterna, que Tú nos has 
dado en Jesucristo nuestro Salvador. Amén. 
 
 

                                 Tercera Semana. 
 

Lectura del Profeta Miqueas 5:2-5a. 
 
2 Pero tú, Belén Efrata, 
    tan pequeña entre las familias de Judá, 
    de ti ha de salir el que será Señor en Israel; 
    sus orígenes se remontan al inicio de los tiempos, 
    a los días de la eternidad. 
 3 Pero los dejará hasta el tiempo que dé a luz 
    la que ha de dar a luz, 
    y el resto de sus hermanos 
    volverá junto a los hijos de Israel. 
 4 Y él se levantará y los apacentará con el poder de Yavéh, 
    con la grandeza del Nombre de Yavéh, su Dios; 
    y morarán seguros, porque ahora será engrandecido 
    hasta los confines de la tierra. 
 5 Él será nuestra paz. 


